
Cn~cn;oADAXOS: 
• 

n¡;bnte en 1as nacione~ cul-
Ha sido t-iempre gene!al y 1:\~,;1po e11 tiempo los c1nda-

1as la costumbre <le reunir~r~r con nohle orgullo lo:- hechos 
danos para recor~ar Y. cele}" ~ e< "tumhre es muy laudable, 
tr\oriosos de su h1slona._ ,:e~1cnte patriótico. Con e:iaS )c­
'\orque su objeto es e~1inen ~itm He se tienen pre::-C'ntl's. os 
i-i6dica::- conme~norac10nes , s l;t;n prcrC'dido en el can11no 
l1er6icos hechos de los que no blime ahnegacio11 se han con-

.. 

de la gloria; <le_ \~s t1 c01:t:~a <lcfencliendo sus derecbolt ~u 
~agra<lo al se1·v1c10 < e a ~ ue con su i:angre han se a<~ 
dignidan y su decoro; _de_ os q r dt'jar asPgura<los á sus p6ts-

sn ardient~ a~or 1rnt~c~ tºdc in1lepcn<lencia y ltbelrla1l. 
teros los ine:-hma > es lt'; i \ bs demostraciones <le m~s 
Tales reruerch~s, en _me<lio < f s. ;uclilo::- el respeto y adn~1-
sincNO rcgociJº· ('Xcitan en 1 º·. \merecido bien de la patna. 
racio11 hácia lo~ héroes l\~f. 1~~ iorias nacionales y el _m~tural 
el mayor entusia:-mo p~ll .,ts b i\t>,;as. nacien<lo, arra1g,1ndo_­
desco de con::,enar!at- ::,H·t~ rf c~ra7.ones el íntimo se11t1-
se y fort ifidndosc"Cn ti< <:s ~s el mas salrraclo de los de-
, t ¡ ~ el ¡1r1me10, e •- e 
mirnto de qne ª e:s . d· d Los J·óvenes, los nrnos <¡u 

d l l \ re en socte ª · · 1 gene-be1 es e wm J . r t · ,-d, le~ nue \ffe,enuan e 
, C'\S J{ ~ 1 \ 1 ,H '' '1 • l su' 

a!) slen á ei:.tas CJ\l ' . , • \-.111 ima:- que á los ºJº~ e e: :, 
•• L ntcnlo y ,·en ron~1 ,,s 11:' ¡·,. . el hecho h1~t611co, 
¡a (,, .. . 1 e1,t1..::;ta:illlO a lt Clll.Lts 
llill d l.,~ an .w1.;.t (.. 

" ,-

l 
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t>bjPto clt> lns p{dilicas ,lc1110:-truciones de gozo, impresiona­
dos f'ue1trme1,tr. :-C' i le1 ¡.fican en estos nobles sentimientos 
rnn los respe1ahlc:- autores de ~us dias, así como estos ya es­
t{w ide,.tifica lo:- con el :ilma <le los héroes euros altos he­
ch:is se rPlcliran: crrren los hij,1!'; alimentall(Ío, como sus 
padres, y af·,11 il'innrlo d1·sdP ~11:- tiernos afios la sublime idea 
del i-ncrificio por la patria: fórmanse de este modo pátriotas 
ciudadanos, y 110 sent11 1·llos, por cierto, los que {t 1::,u vez, 
cuando lleguen ~í. teur.r en bllS manos los <lestinos dC'I país, 
con:-ienlan en que por col,arde apatía ó indolencia injubtifi­
calilt>, H! pier,lan las glorias que sus antt>pasaclos conquis­
taron para la patria con sus altos y hcr6icos hecho~. Ellos, 
por el coutrnrio, siempre estarán dispuestos á seguir las lu­
rninnsc1s huelhs de sus abueloe y arderán en deseos de imi­
tar ~11s bellos ejemplo:::, de herofomo. 

Xo es, pue~, c·o11<"i1111ada10s, una vana ceremonia, no es un 
1nnlirn de :,iil ple ¡,a.,atieu•po lo que hoy nos ha reunido en 

• e:-tc lu!a{ar. YP1 in1 is ~ cPlcl11a1 llt•nos del júbilo mas puro 
el a11iven:ario del 5 ,le )fnyo de 186~ t>n que nuestro ~jér­
cito de reclutas derrotó en las i11111ediario11es de Puebla á, 
la1:1 Yeteranas tropns que el dé:-poln de Francia osó· lanzar 
t-ohrc nue~tra n'¡,úhlicn, porque crry6 se hallaba en buena 
i-nwn para SC'r co,Hptistada; porque la juzgó demasiado dé­
bil por ~us infortu11i11s, drma~iado gastada por sus contínuas, 
e,111 mocioncs ci vilrs y com plt>I a111e11te su 111ergida en el caos 
de la mus espanto:-,l ar1arc¡11ía: Yeui1110s á recordar aquel gran 
triunfo, presagio de otros mil en q11c los modesto~ hiy>s de 
una jóve11 república, los di:inos drscendie11tes de los ilustres 
Hidalgo y Horelos, diri,ódos por rl no 111<:nos ilustre nues­
tro paisano el malograd11 Genernl Ig-11ario Zaragoza, arran­
caron una á una Iris h<ljas· de lo:-: I.J'm•lcs con c¡ue los sol­
darlos del imperio ftanC'es se habían coronado en cien bata­
llas: ve11imos, en fin, á cumplir con el sngrarlo deber de ren­
dir un homenaje de admiracion y dr gratitucl á los Yhlientes 
que supieron dará la pi.tria :iqt, ·1 dm ele gloria nunca pere­
cedera, y ú excitar con 11u,•:-!rn:- híg-rimas de gozo rn el tier­
no corawn dP nwst •os hijo~ C'l eutusia~mo nacional y el Ye­
hemente deseo de cu11::-errnr leccion tan alta de patriótico 
CSílH rzo. 

Para c¡uc sr pueda npreciar jn:;ta J clehidameunte la im­
, •VÍ:n IU.'\ú DE NUL.v L:or. 
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• • e 1 t · J or nue,trns nr~m~ en e1 Porlanc1a del lnun,., o,J emuo P · . 
bl l. - d \faro de 1862 es nece~a1 llJ ki,er ¡,re­me:n , rn e! ia o e • ' . ' 1 . 11· b h re­

~eutes las anguslin~as cu c111;stanc·1a, e•~, que. se ia " ~. 1 
l'1i)l1·~·1· nstaha débii Ptl efPrto, d,,,f:u,er1,t1, y su go 11e:no 

P '· · ' · • ' · · ¡· , i lo- 11ub1er-h ·t 1~ rP ·1 11 'l~ (~,,rw, h1t·ru1J •r. onnt1t o~ s ~ ex.au:--n f,.. . -' .. ~, l L rle 
H~S de E~;rL• !la. ,,"r ia muy rlilai;:da lutlrn que ncal1a a.· . 

' . 1 , ., I· 1 Jr,fe11 ,a •'P us p1111-so-.f ener .:.:nutra la fc1cc1 ·H, 1P it,gttlf •1 ti 1 • _ • • I ,
1
: _ 

' ' • • 1 lR 1 ,. rll' " < •·tJ,as cipius liberales tle la ('1,11~(1lucw11 1 P . ';, • . ¡: '¡' ." ,·ro 
leves de reforma. La buena causa ld,.a t:1u, • ,H,' !· .. 
!u~ o se iresent:,·1, rumo en rPfoerrn rl1•l venculu \Jan,_!~, ln_s 

gl I c1·011"' ,'e l·• ,, uro¡,a ']'Je ,-11 ~" lcnehr,•~~ poh-po{ erosas na t.~ 1 " L ' l . .' 
tica concertaron h cer i,11ítiles !c:s e~fw:rz,,s _,le 8 '.el ;•-

1 l l , • l'lh la s1·1•1111 ,,e blica y cmbararnr su marcia por a ~m\11 ~ ', _: ' ¡" ,. ,. ir 
l)fOO'reso. Con este fin 8f'ordal'lln rp~¡r a .'.llcxwo, ¡ (¡ > L ~-

" l ', l·l'ªt·1 o,. h ¡,,1m•lít'oér contra todo derec 10 e on1e11 e~ u lh.- , i • • - 1 - l ... 

olítico &doptada por la roiu,·lad ,lP le: 81'1< , r.. J" !'.? :ª·' • 
;.uinas de la libertad. sobre los c,c, ,mhn,s _ele la ,epul,1wa 

'I , . e ie Pu•·n,1e,, <¡ue levantar un trono y se11ta r en , " U1< I" rn 11 , . á : . . ,. 
nos gobernara in vzrga f,-rreo )' se ¡,reslnra rlocd •«ti_• 
facer la~ exi11encias de las n!tas ¡11ut,., r,11~mltotlrs. I.a _e ¡,11-
ricion rle aq~ellas tres poi e11cias p;eten'.hrn<lo l'.1tén e•t ~n 
lo~ negocios interiore, d0, 11éx1co y ,h,poner a~•• ar 1'.n~ 
de los el Psi inos rlel ¡mí~. fue un ah•11tadu de que 1'.o \'ª) l'J~111

1 ilo rn los tiempos modPrno~, que.ta, to ,h~_la11 )ª''.e. la e ;'~ 
!nedia: fué un desacat ,,, un <l!c•c¡u_e hruol'O a la , º'"l,'w,I,~ 1,. 
l las naciones; foé un l1ed1u ,nt,rn,c, tur¡_,c·, e,r,n,,_.. o.o, 
~ e e con trabajo podrá creer nuestm p<htenda,i, cor.,,.t,•~a­
d~ el tiempo en que se ha COllltlido. y ''.tcr.d:,da 1~ ll•~-·· nP.: 
cantada- CIVIÍ:Zaciun de Ing'atcrrn. Frnnr1s \' Espaua. ,A~ e_, 
güénrense es,as naciones de_ !a im¡ 1u1)t'11<·1a,:,1e1 poco JUICIO 

v de la l'ltl1illad ,le ~u:s c,lprt•. h1,:-- !h g•-n,Prn1•:'.'.i. ¡· 
. Yerdad es que en el ariíl'ulo 2! cid lrnla,lo ,le a i.;n •a, 
firmado en Lúucires e 11 31 de Oct, hre ,!f' 181il, se C1Jm­
)rometieron las par~.t':,,i cv,1rra,.~,utf-~ a I• ) t·.t'hff en _1_0:-; .t::-
1 · ·nteri'ore< <le M~xi,_" 11 ,tl,11 ·'1 •,a al!( • 11,1 quP pe1¡u,hc,1-11ocws 1 ·

0 
• • • • , -t ~ 1 derecho <le la llflCWn lll",1c.u1:1 ur· r·s ·•11e1 J e,s a­

ia e , - -<,. url1cu­blccer libremente la Lrrn.i I P ,u ¡; .,,e• IH>: 1•e, J ~• • J l . 
, ' C' l .. o ' U'I' . m•t,.,J 1,e SI· lo, ó se puso nntcamt11lf' ¡> •Hp,;, t,:; .1 ,, -. ~_\ e,. ··u ....... 

l XIX no e ¡,uede11 \'ll ¡H ., /t':;,., e1, pul,li<,> loo 1a11c10s 
g o , • ' . ' f , . oues­princi p:us de intenenc11Jn y dé conqu1st.1. o ue ¡,10, -

_g_ 
to pl)r parte <le la L,(lnterrn y ·•e España, y 1'iapoleon nr 
tuvo 11rcesiclari de aduptarlo h,ju <le re,tricciun mental, por 
supuesto, 6 cor la fb11e r,•solucion <le no cumplirlo. 

Tal artículo, a,lem:1s sohre descansar en el supuesto fal­
so, que no pue<le at, ib11 1r~e ,\ ignnrancia, <le que llféxico 
n~n no adoptaba con li: ,e, tad su furn,u <le gobierno, en­
volviu un cout.rasenti<lo imper<lnnable, pues se pretenc!ia 
proporcionará ~léxico esa libertar! de elegir bajo la opre­
~ion <le los bayoncia, ext rnngeras. So/dados de monar­
quías, con i11struccic,nes ele ,us respectivos soberanos ¡qué 
otra cosa podían traer si,,o la prupagan<la á mano armada 
<le! régimen mon(1rquiro y la re,ol11cion <le establecer en 
México un trono contra la voluntad nacional tan rsplícita­
mente manifestarla rlesde los primeros años de nuestra 
cmancipacion! Esta era, á lo méoos, la mira política de 
K apoleon III, y esta mira 110 podía ocultarsé ,í sus alia<los. 
Desde ántes de celebrarse el tratado de 31 de Octubre 
de 1861, él babia formarlo su plan de establecer en Mé­
xico una monarquía, y de colocar en el !.runo al Archidu­
que de Austria. Fn 15 de aquei mismo mes Mr. 'I'houve-
11el, lllinistro de Francia, escribía al embajarlor frances eu 
Madrid: "El Emperador con perfecto desinteres renun­
cia anticipadamente toda can<li<latura en faror rle algun 
príncipe de la familia imperial." Y en cuanto,¡ la eleccion 
rle la dinastía, decía el 111inistro que "un príncipe austriaco 
ten<lria su aprobacion:• 

Es, pues, claro, es notorio, es un hecho inconf ro vertible. 
para los hombrrs de buena fé, que Xapoleon III trataba de 
imponer á México un gobierno monár11uico, como el que im­
puso á Francia, ametrallando al pueblo <le París, en Di­
ciembre de 1851, y que tPnia resuelto colocar en el trono 
al Archi<luque <le Austria. Se vino á confirmar esto con 
los hechos posteriores á la ocupacio11 de la capital de la re­
pública. El ofrecimiento del cetro, hecho al Archiduque 
de 6rden <le] mismo Xapoleon por una junta que llamaron 
de nutahles, nomlJra rla nd lioc por Fore¡• y Saligny, y las 
excur,iones militarp, ordenadas despues por Bazaine, para 
ohligar á lo, puelil, ~ ,i rernnocer por la foerza al gobierno 
<le] intruso austnaro ¡no prueban, á lo ojos rlel ménos avisa-
rlo, que ebte fué el verdadero ol:jelo <le la expediciou con\{&. \t,.\\.IP\ 

2 1,;,\t~1~· ,., ~\~. ,1 

- ''jj.f~'\'61 .. tí-' 11:;J,t:> 
Y,\ ,,i,...\l(} -~~f{ , 

-~t•· 
< \\• •.. , 
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México ... . 1 iQuiérese t,,rlavia otra prueba? Oigamos 
lo que decia Napoleon III al General Forcy en su famosa 
carta de instrucciones de 3 de Julio de 1862. "Las exi­
gencias do nuestra política, los intereses de nuestra indus­
tria y de nuestro comercio, tocio nos impone el deber de 
marchará l\1éxico, plantar allí atrevirlamente riuestra ban­
dera y establecer una monarquía." 

Tal fué, pues, la intencion de Napoleon III ántes y des­
pues del tratado de alianza: no solo la de intervenir en los 
negocios interiores de México, sino la de disponer á su ar­
bitrio de los destinos del país, usando de lo que en los pasa­
dos tiempos se llamó abusivamente derecho de conqursta. 
Trataba el tirano de Francia de matar la idea republicana 
en las sociedades del nuevo mundo, comenzando por la que 
juzgó mas débil y abati,la. ¡Harto costoso para aquella 
nacion ha sido, J será todavia, el desengafio! ll1éx1co, la 
agonizante, la moribunda México ha tenido la gloria de de­
fender ella sola con buen suce;,o los republicanos principio! 
de las naciones americanas, al mismo tiempo que ha sabido 
defender vigorosamente su propia autonomía contra las hues­
tes del emperador de los franceses. 

Y no ha negado despues aquel gobierno la parte activa 
que tomó en que se estableciera una monarquía en México. 
Tratando de satisfacer sobre esto al gobierno <le los Es1a­
dos-Unidos Mr. Drouyn de Lhuys, en nota diplomática rle 
9 de Enero de 1866, no se atreve á negarlo ahiertamente; 
pero pretende disculpar al emperador aludiendo ~l. hecho 
de que "había en México, al tiempo de la exped1cwn, un 
número de hombres influyentes que desesperaban de ver 
restablecido el órden en el estado que guardaba el gobierno 
republicano, y como consecuencia, acariciaban la idea de 
volver al régimen monárquico. Recuerda ademas, á este 
propósito, que uno de los últimos presid.en~es de México 
ofreció usar de su poder'\lara el resta~lecur,1ento el~ la t?º· 
narquía. Por último agrega que, al tiempo de la mvas1on 
francesa, las personas ábtes aludidas creyera~ llegarla la 
ocasion de hacer un llamamiento al pueblo mexicano en fa­
vor de las instituciones monárquicas." 

Demasiado conocidas son esas personas, 6 mas bien cla­
ges influyentes á que alude el Ministro de Francia: son las 

-ll-
mis1?as que, parodiando á las ranas de Esopo, se arrastra­
ron a los pies del torvo Júpiter de las T~llerfas pidiendo un 
rey Sabemos t_amb1en, y sabe todo el mundo, cómo se 
l11zo es,e llamamiento al pueblo y cómo el voto de unas 
cuanto,, pertenecientes á aquellas mismas clases, colocado 
en la punta de las bayonetas de Francia y llevado as( 
las columnas e.,pe~icionarias á las principales poblacio~; 
del paí~, se bautizo.con el pomposo nombre de •·voto po u­
!ªr e1! fa1•,?r del rég1~1en monárquico y de la eleccion ~el 
ª.ustnaco. He aqu1 el bastar~o origen del llamado impe­
rio, que en sus locos ensuefioi Juz.gó imponernos Napoleon 
III, Y á cuyo efíme.ro e,tablecun,1euto ha dirigido torios sus 
esfuerzo~ y ha sacrificado las vidas de millares de hijos de 
la ~ranc1!· Por mas que apure su talento diplomático el 
hábil M1111stro, 110 lo grará jamas, 8iquiera medianamente 
cohonestar el atentado político de su amo Na 1 . po eon, pues 
aunque espresarnente dice en su citarla notli diplomática" 1 
ejército frunces, al entrar. en México, no llevaba tradicion:.s 
tonárqtt~ca~.e?tre los pliegues de su bandera." se halla es­
o en cou ra 1c1ón con lo que el antíguo Ministro escribía 

en 15 .de Octubr~ de 1861 á Mr. Barrot, embajador de 
Francia en Madrid. sobre el desinteres con que N 1 
renunciaba anticipadamente tuda candidatura e" naªPº eodn l , . •• vor e 
a gun pnnc1pe ~e su familia para el trono de México; Stl ha-
lla en contrad1cron co~ lo que .el emperador dijo al General 
F~rey. en su carta de rnstruccwnes sobre el" deber 1 
ex1genc1as d l 't· ¡ · • que as . e su po 1 1ca e 11nponian de establecer en Mé-
xico ~na monarquía; se halla en oposieion con las hechos, 
que srempre han hablado mas alto que las palabra• y s b 
todo lo ha d fd 1 '· P re . esmen I o so emn~mente el mismo Napoleon, 
que en. su discurso de 15 de Febrero de este afio al b · 
la, Se'1 d 1 1 . 1 , a nrse 

> • oues ~ cuerpo e¡¡rs ativo, riijo, refiriéndose á }léxi-
co, esta~ ter~nnan~es paiahras "hemos tratado de Jevautar 
un antfguo unperio" . 

Trataba, en efecto, el ambicioso monarca de convertir á 
11 uestra. ¡¡:·ande y generosa México, bajo el nombre de 
.,lmpen~, en colonia francesa. ~l llttmado Emperador 
solo deb1a contentarse con ~ste campanudo título, no siendo 
realmente otra cosa que el .Juguete, el ridículo maniqui del 
soldado frunces. Tal ha sido Maximiliano, como lo hemos 
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-.isto, rlurante la permanc11cia en llfúico <le] ejército ex-
pedi,•ionario, y de esto él '.11i,-m11 seha ']t1eja<lo eu un sol~rnnc 
documento ofic1al. ¡Qui! habna s11!11 del pueblo mex1ca110 
,;i hul,ieran llegado {i realizarse las siniestras_ miras del 
déspota <le Francia; si el mismo pueblo no hubiera te111do 
el buen "entido de l'er siempre un mal en la presencia <le 
un ejército extrnno! , . 

Recor<lémos r1ue, cuan<lo Carlos <le AnJ<>U, hermano_ del 
santo rey Luis de Frnnciu, se apoderó del reino de S1c1l:a 
que, en ódio al rey Manfrer(o y a:_ p~r1irio de los g1helinos, 
le ofreció el papa Urbano 1 V, rem1t1cudo_le_ el breve de su 
investidura, los capitunPs frnnceses se d1v1dian el remo y los 
sol<la<los saqueaban las ·ciudades. Este rlesórden ,le la 
soldu<lesca, las 1·iulencias <le los gde, y las ex~cc1onrs de 
los ministros excitaron unturnlmPnte en el pueblo 11na revu­
lucion, y el rey i11truso ocurrió al uuevo pqpa Clement~. IV 
pirliendo le ayudilse co11 ;;u palabra y sus tesoros. _,,S1 tu 
reiuo," le contestó el papa, ,,es cruelmente expcilia<lopor 
tus ministros, á tí es ú11kume11te á quien <lebe imputarse, 
puesto que has confori<lo Wtlos los empleos á lacl1:011es Y 
asesinos que perpetran en tus ,estados actos cuya vista no 
puede Dio;; soportar. Esos bomlires i11fa1!rns 1w t_erneu 
mancharse con l'iolaciones, adulterios, exaccw¡1es IClJUStas 
y toda clase de latrociuios," , . 

Esta conducta irregular y escandalosamente ,·an,blica 
con que los fra11ceses oprimia11 en el siglo Xl ~I á los pue­
blos de Sicilia; esl~ torpe c1111ducta, que produjo al fin, como 
su natural reaccion. el geueral lenrnta111iento y aquella hor­
rorosa matauza <le lus ,.Visperas Sicilii.lllas," P$ la misma. 
que, como eotónces y eu todos tiempos, obserrnn uhon~ los 
franceses en !odns partes [i donde lle\'an sus armas ,·1cto­
riosas. El robo, los frios nsesinalos, el incendio y la clevas­
tacio11 han marcado en nuestros días su paso por las pobla­
ciones de la China. Las mismas huellas ele extcrn.inio y rle 
san"re deJ·aru11 ,í JH'Í11cipios ele ~;;te. ,i.,Jo en J~spm1a, r.11 

" -" 1 1· 1 ' esa misma Espm1a que cu 18Gl se unró ( esnatura JZiH a _a 
~us unli11uos opre~ores pHra tnwr la guerra á sus hi­
jos ..... 

0

.¡Y nosotros no hei1111s "ido l'Íctimas rle iguale~ 
desmanes! ¡ No hemos prese11ciadu el saqueo de a_lguna~ 
de nuestrns poblaciv1ces, el i11ce11dioy la dcstrucc1on de 

' 
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otrns. los horribles asesinatos de prrsonas inermes, las san-
• grieuta, ejecuciones que hacían las llamarlas cortes mar­
ciales, especie ,le tribunales bárbaros é inicuos én que i.)s 
mismos rnvnsores franceses ó belgas juzgaban y mandaban 
m_atar á los mexicano~, por el gr~ve delito de ser pa­
tnotas! ¡No hemos v1stu los ¡ilag10s y encarcelamientos 
~e ciudadanos honrados y pacíficos, hechos por los gefes 
franceses solamente con el objeto de exigir cuantiosos res­
cates!_ ¡No hemus sufrido _todo género de violencias y 
<le V~JacJrmes! ¡No hemos SJrio objeto_ de los mas groseros 
insultos <¡ue los franceses nos hacían solo porque no nos 
prestaba,uos con dócil es¡iontaneidad á recouocer á su esta­
lermo como árbitro ,le lus'destinos <le nuestra siempre ido­
latrada pátria '! ¡Ah! Los franceses nos trataban ya como 
á sus ver<laderos esclal'os, cuando no podían considerarse 
cluefios ni aun del terreno que pisaban ¡qué habría sido de 
nuestro país si hu hieran llegarlo {1 dominarlo afianzándose 
en el poder? Razon tenían. sin duda, los diputaclos Sicilia­
nos ~uviaclos cerca del rey D. Pedro de Aragon, despues <le 
las famosas ,,Vísperas," para dirijirle e~tas sentidas pala­
bras. ,,I•:n nombre de la pasion que 1111astroSel1orJesu­
crist.o sufrió en la Cruz por el género humano, tene,l pie­
dad <le aquel desgraciarlo pueblo; dignaos ~ocorrerle, ani­
marle, arrancarle <lel ilolur y de la esclavitu i en que está 
sumirlo ...... Los pueblos están huérfanos, porqus no tie-
nen padre ni madre que los pue<la clefon<ler, si Dios, vos 
y los l'uestros 110 venis en su ayuda. 'l'enecl piedad de 
11osotros, y venid á tomar pos,,sion · de un reino que perte­
nece á vus y :, rnestros hijos, f así como Dios protegió al 
pueblo <le lsraél enl'Í!Ínelole {i Moisés, id de pnrte de Dios 
á sa~r aquel poore pueblo tlel_ mas cruel J<~amon que jamas 
ha ex1st1<lo, porque, os lo decimos, Sel1or, 110 hay due·ños 
ma., crue!e., qu, ~sr,,,JÍ'anceses para l1t1J pobres ge11tes que tienen 
la rk.,grac,a de caf!' en .,u poder." 

Asi SI! cspresaban los emb~ja<lnreR sicilianos ante el 1ey 
D. Pedro de Aragon. Bien 111u11ifiesta11 sus palabras el angus­
tmso esta.lo en que se hallaba su país. .México habría teni­
do, sin <luda, la misma suerte ']U~ la desgraciada Sicilia, Ri 
el Supremo Hacedor y Regulador de las sociedades no hu­
biera dirigido sobre nusotros una mirada cornpasiYa; si no se 
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lmbiera <lignarlo eonservar los preciosos ,iias de nuestro 
digno presidente C. Benito J uarez, para ejemplo. de una 
constancia heróica y de uua fe ciega en la protecc10n y en 
los favorables designios de la <livina Providencia; si no hu­
biera inspirndo á los sufri<los pueblos esa iustintiva sublime 
abnegacion con que han sabido hacer todo género de sacri­
ficios en favor de la independencia y en <lefensa de la liber­
tad; si no hubiera dado á los gefes de nue~tro improvisado 
ejército ese arrojo extraonlinario, ese gran corazon, ese he­
roísmo con que, faltos detodo recurso. muertos de hambre 
ellos y sus soldarlos, y aún careciendo de armas y de parque, 
han desafiado muchas veces y vencirlo ~n desigual combate 
á los veteranos de Francia que tenían aLunrlanteme11te mu­
niciones de boca y ~uerra y que eran aciemas auxiliados por 
los mexicanos que desgraciadamente se les unieron, y á 
quienes, para mengua del país, daban el nombre de sus 
aliados,en la expedicion co11tra Mexico. ¡Alabémos y ben­
digámos esa divina mano que nos ha libertado de las garras 
de nuestros .despiada<los e11emigos! ¡Caiga la maldicion de 
Dios sobre los que, uniéndose á los invasores, han asesinado 
bárbaramente á sus hermanos y han hecho les mayores es­
fuerzos por ver á su patria reducida á la esclaviturl y atada 
al triunfante carro de un déspota extrangeru! ¡Baldon y 
oprobio eterno á los que, renegando de su patria y rlespo­
jándsoe <le su dignidarl de hombres, se convirtieron en após­
toles de la llamada intervenciun y predicabat1 en favor de la 
noble, generosa y desinteresada intencion de Napoleon III 
que, segun ellos, invadía ()ues1 ro territorio solamente por 
hacernos felices trayéndonos la civitizacion! Por fortuna si 
algunos incautos cayeron en la red, por el carácter de las 
personas que pérfidamente la tendían, no se dejó alucinar la 
inmensa mayoría de la nacion: ella <lesde luego se aprestó á 
rechazar vigorosamente esa mentida folicida<l que uos pro­
metía un extrang~ro, esa civilizacion que debíamos recibirá 
palos ó pgr la fuerza bruta de las armas. El pueblo en esta 
vez, como siempre, ha tenido mejor sentido que los que pre­
sumieron ser sns directores: sabia pur instinto que la cii•iti­
zacion misma impuesta poi' la juP.rZrt es una esclavitud, como 
lo ha rlicho el ·céleLre frances Lamartine. 
~ perdonareis, conciudarlanos, que abusando de la bon-
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1lad con que me escuchais, me haya estendido en haLlar de 
la invasiou francesa, porque he crei,lo conveniente á mi 
prnpósito rliscurrir sohrP. las mal encubiertas miras de Na­
poleou III en rn expedicion c01,tra México y esponer [ á la 
luz de la historia rle otros pueblos invadidos por fra11r.eses y 
de lo que nosotros mismos hemos sufrido] la desgraciada 
suerte que debia esperar nuestro país, si aquellas miras del 
tirano de Francia hubieran llegado á realizarse; porque me 
parece que ele este modo aparecerá á los ojos de nuestra 
posteri¡:lad mas puro y relevante P.l mérito de los hombres 
lle corazon que han sacrificado su reposo y sus vidas pelean­
do contra los osados in vaso res por defender el honor de 
nuestras familias, la dignidad, el decoro, la libertad y la in­
dependencia nacional. 

Por lo que toca al intere~ y objeto con que la Inglaterra 
y la Espaiia se aliaron á la Franci11, enemiga <le una y otra 
naniou, para traer la gueerra á )léxico, la severa é imparcial 
historia sabrá ponerlo en c.laro. Ella se encargará tambien 
de exponer el verdadero motivo por qué, despues de los 
convenios <le la Soledad, rompieron aquellas mismas nacio­
nes el tratado de alianza, rle · retirando sus contingentes res­
pectivos y dejando al contingente de Francia entregarla á su 
propia suerte. Mas sea de esto lo que fuere. siempre hará 
honor á México 111 actiturl imponente con que su ilustrado 
gobierno y su heroico pueblo se dispusieron rlesde luego á 
hacer frente á aquellas tres ¡lotencias unirlas y á contestar 
con_ arma en mano al insulto que hacían á la majestad de la 
nac10n. 

Roto el tratado de alianza por la retirada de los ingleses 
y españoles, y habiendo quedado solos ya los franceses, juz­
garon éstos espedito el camino á la política de interven­
cion, ó mas bien de · conquista, dorado ensueño de su amo 
Napoleon III. Así pues, comem,aron por negarse á volver 
á sus antiguas posiciones, resolviéndose á quebrantar cobar­
<lemente el sol,mrne tratado de la Soledad, mas bien que á 
retroceder y atacar valerosamente nuestros puntos fortifi­
carlos, que por humanirlad y por una generosidad sin ejem­
plo se les había permitirlo traspasar. .E.mprendieron, pues, 
orgullosamente su marcha para el interior de la república. 
Se hallaba ya á la caLeza del ejército mexicano el ilustre 


